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LXX 

ca tar1tas rir1t1ezas: lo 1·,Jbt1stecié1 er1 el curso de st1 ,·ida, 31 le llevó en 

sus últimos años á t111 grado casi inverosímil. Labores ·que hubiera 

poclido encomendar á un oficial de despacho, las ejecutaba poi· sí mis

mo: casi toda su correspondencia, y no sólo la reservada, la escribía de 

stl puño: no habia negocio qt1e á st1 gobi'3r~::> episcopal incL11nbiera, 

qt1e no evacuara por sí 1nisn10, ó sobre ct1ya 1·esolucion no diera instruc

ciones ámplias )T ter1ninantes. 1 PL1ede dcci1·se que para este señor no 

babia hora perdida; porque at111 el 1·ato qt1e invertia e11 l~t conve1·sacion 
• 

era en utilidad de los que le esct1chaban; y cuando esto no ft1era, ese 

rato nunca pasaba de ser el indispensable laxan1iento de la cuerda del 

arco, que no puede estar te11dido constantemente. Ese l1ábito de conti

n110 trabajo f11é el q L1e dió á su espíritu el temple sen1ejante á la i111pa

sibilidad, de qtte ya hablamos ántes: al grado de qt10, alguna perso11a 
• 

que le t1·ató í1i.tirnan1ente dt1rante trece años, qt1e le acompañó en al-
gt1nas de st1s 1nás penosas ,·isitas episcopales, y le auxilió en varias de.- . 

s1.1s más 1·udas fatigas, dice q11e: 11 rlL1nca le oyó quejarse de cansancio; 

n i le vi6. dcja.r de t1·abaja1· por fatigado, ni at1n carr1biar de l1u1nor poi· 

causa de fast idio. 11 

• 

Una persona, n1l1y caracterizada oficialmente, nos ha referido el si-

gt1iente hecho, que muestra el alto grado á que llevó el Sr. Oa1nacho 

st1 resistencia en el trabajo, soste11ida por la más estricta co11ciencia 

del debei·. Esta11do en s11 Visita en algun pueblo, habia, ocurrido á él 

o·ran n1.1mero de fie1es pobres y p1·ocedentes de apartados lt1gares, en 
~ . . 

solicit11cl del Sacra111er1to de la Oor1fir1nacion: el cual con1e11zó á admi-

nistrar á las nt1eve de la mafLana, y continuó sin inter1·u pcion hasta la 
tarde: c©r·ca de las c11atro tle ésta, la continuidad del trabajo, y la falta 

de alin1ento, le l1icieron desfallecer comp1etame11te; y ft1é necesario q11e 

· le hicieran tomar una copa de vino para que se recobrara. E11tónces 

los que le rodeaban le instaron para que suspendiera la administracio11, 

·que podria con,cluir. el dia siguiente. A _lo ct1al, el apostólico Obispo· 

I Esta aplicacion perso11al á todo negocio ocun·ente, exc11saba al Sr. Camacho <.le 
la necesiclad de tener un Sec1·etario, propiamente dicho: y á alguna pe1·sona que en 
cierta ocasio11 le interrogó poi· q11é tenia por Secretario á un sec11lar, 1·espondió así: 
11El empleo de Secretario, en e11a11to á mí, es pura1nente nominal; porq11e, e11 realidad, 
yo lo hago toclo: y no hay cosa alguna delicada ó que merezca

1

reserv~, qt1e no i;les~a
che yo mismo, y solo yo. Además: para tener por verdadero Secretario á 11n ecles1as
tico capaz de serlo,· necesita1·ia ocupar en esta plaza á 11n buen Párroco, ó á otro sa
cerdote necesario en otra cosa: y esto no con\riene supuesta la escasez del clero de 1ni 
diócesis. Todo se res11elve en q11e aurne11to 11n poco mi tra.bájo perso11al. Pero es pr·e
ferible esto. 11 
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contestó con estas ó equivalentes palabras: 11 Estos pobres han v;e"IDido 

de mt1y léjos, y no sé con qué sacrificios, en solicit11d del Sa,c1·ame.nto: 

si no los c.onfir:i:no hoy, tendrán que v,ol verse sin él, ó p.erderá,n i1n dia 

mái::; y esto no sucederá: si muero, est~ bien: :pa17a eso soy Obispo. 11 Y 
' 

continuó. · r 

Otra de ias bellas dotes que disti11gl1'ian al Sr. Camacho· era la rnan
sedumbre y ber1igr1idad do su corazoil.1. Era· 11no de eses car:;l)c,téres cuya 

serenidad y cal;ina les forma · cierta atm6.sfe1·a de du1c~ paz, ql1e en

vuel'\ce á todos los qt1e les ro (i"lean. Puede ,rerse una intere.$ante exp10-

sio11 de ese espíritu que le anin1aba, e11 s11 p1·ime1·a Carta pastoral; así 

corno en la pieza que 1nareamos con el nú.111ero XXV: en la e1:1al, a.per
cibiendo á s11s diocesanos por ciertas demasías' e11 c1ue ha,biar1 incurri

d.o contra los p:rotestantes, les di1·igia, e11t.re otr-as, esta ternfsi111a fFase: 

¡no co1it11~isteis Tílii curr&zon! Y en efecto, su generoso corazon se con

t rist,aba, se lastirnaba de todo aqu@1lo que implica.ra violencia ó coli-
• 

sion. Poi· esto, 1·epetidas ve.ces en sus Pasto,i_·~les apercibió ái st1s dio-
• 

cesano~ con,tra las st1gestiones de los qt1e qt1isieran a1·ras1rrar1es á :reso-

luciones violenta$: 11 Cerrad> les decia, v11estros oidos á sug·estio·nes de 

otro género, que p11eden venir á ,reces de parte. de algt1nos hon1hres 

deseosos de li:t revolt1cior1 arn1ada. Algunos de los que os. hablan -ese 

lenguaje, no triatam 1nás que de estafaros; ott·os de e0n1p:ro·n1eteros por 
algun bastarclo inteFés; y 1nuchos en fin, ar:1.nque de buena fé, siempre 

para arrast1·aro.s y llevaros por ún'a senda vedada.,, (Núm. XI. fo1. 144). 

Y ese len.g·11aje 110 era pu rl'l.mente oficial, era la expresion genuin•a 

de Sll rr1odo de sentir y j11.1zga1· de las cosas; y en iguales térn1ino·s se 
expresaba en la:s confidencia;s más intimas. El mis1ne> que e11 año.s 

aciagos defendió con 'he1·6ico brío la· causa de la uriidad 1·eligiosa en el 

país, de la 1noral y <lit-;ciplir1fii católica, de los derechos de la Iglefia 

y de sus ministros, Ian1e11taba ama,rgamente que·se desenv9,ina:i·a la e·s

pada en ·defensa de esa n1isn1a cat1sa sar1ta. Tuvo el Sr. Oan1ac,ho t1n 

an1igo, á quien apreciaba m11cho: éste se afilió bajo ll\!'S banderas del 

órde11, y militó á su servicio por a1g·t111 ti:einpo, y en defe1isa de la can

sa nacional. El 1•éspetable seño1· habia dejado d:e ver á ese an1.igo por 
algunos a110s, hasta que, en Dioie1n bre· c1e 186.J, volvió á verle en Ot1a- . 

dalaj~ra. Al saludarle, estrechándole entre sus brazos, con toda la efu-
• 

sion de un afecto antigt10 y co1·dial, stt pr.irr1era f1·a.se ft1Bron aquellas . ' 

palabras, pronunciadas en soleB.1ne ocasi©n · por El que trajo la paz al 
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LXXII 
• 

mundo: ],,Tescitis cuj1.is SJJi1'itiis estis ( .... , .... o scibeis lÍ qiié C,<-;1J[,·it1-i 1Je,·te-
1ieoei.s. Luc. IX. 53). Y 110 ft1é ésta la única \-ez e11 qt1e de [)alab1·a ó 

por escrito significó á st1 a1nig·o el disgl1sto qt1e le ca11sal)a q 11e l1t1 bie1·n 

imitado alguna vez el ar1·ebato de los Hijos del T1·l1e110. 

1\ías esa benignidad y n1a11sedL1n1b1·e 1:1º· p1·ocedia ele t111 es1)í1·i t1 1)11-

silánime y apocado. Se ase1nej aba á Aquel que, no sie11do ca11az de ex

ting11ir la pavesa c1ue a{1n l1t1n1ea1·a, ni acabar de roi11per la caíla cas

cada; llegada la ocacion, con 1111 látigo ar1·oj aba del ten11)lo ,í los J)1·ofa-
11ado1·es, ó hacia te111bla1· á los fariseos increpándoles poi· Slt l1ipoc1·esía 

y sus malas artes. Sier1do y:i Obispo, algu11 perso11aje potle1·oso, le tle

n1andó el eje1·cicio ele cierto 1ninisberio episcopal, qt1e algt1na co11clicio11 

exce1)cio11al del solicitante hacia ilícito: el S1·. Ca1nacho se 11eg·,í ,í, lrt 
solicitud, razonar1clo con calrr1a Sll negativa. Mas el solicita11te, :-:; i11 

. atencion á ello, se prese11tó en p{tb lico esperando el eje1·cicio Llel 111i

n isteriq en ct1.estio1l ; pensando, acaso, q Lle la solemnidad de la sittlacio11 

impo11dria al P r el9,do u n co1np1·01n iso, 6 le arrancaria u11a débil con

descendencia.. P ero léjos de est o, el digno Obispo, eu n1edio clq la Sl) 

lemnidad del acto, y con acento imponente, intin16 de nt1e\·o Stl 11eg·a

t iva; el denodado no'Yf t·ibi lioet del Bal1t ista., y p1·otestó ql10 11acla le 

eo1nprometeria á falt ar al deber. _ 

Nosotros qt1.e conociamos 111uch o 1· de la1·gos años al S1·. Ca111ach<J, 

creiamos que esa su ben1g11idad y n1a11sedL1n1b1·e eran ·t111a vi1·tt1d ta11 

natt1 ral en él que podia tenerse co1n0 efecto de sti ten1pe1·at11e11to, fe 

nómeno de organizacion. Pero l1ace poco t iempo qt1e, (lepa1·tie11do so -
, ., , , . 

bre ello con a lguna p erso11a respetable, qt1e le co11oc10 r11as 111t1111a111e11,-

te que 11osotros, supi1n os con admiracio11 que esa vi1·tt1cl e1·a coi1q11is

tada por 1.1.na larga sé1·ie de luchas y de victf)1·ias sobre sí 111is1110: 

conquista de hé1·oes; po1·que l1eroismo es lt1char hasta alca11z~1· el ,ren-

cimiento de sí misn10. · 
' 

Pero sobre tantas 1·eelevantes dot es c1ue d istingl1ia11 al Sr. Ca111acl1<>; 

ca1npeaba su humildad ; ese perfume ind ispensable pa1·a q1le las de111ás 

virtudes no dej en de serlo, cc)1·1·ompiéndose por la orgt1llosn. concicucia 

de sí 1n ismas. Y a án tes h emos mencionado alg1111 rasgo de la vida de 
nt1est 1·0 Obispo, q t1e revelaba s1.1 santa h111n i1 d.1: l; pe1·0 110 qL1e1·e111c>s 

omit ir ot ro, que 1')ai·ece l1asta in verosímil er1 u11 \'a.ron er1ca11ccicl1) c11 

. el estudio, en la n1editacion y en e l ej e1·cicio de l_a palabra )7 <le la pltl 

ma.. U na ¡)ersona m 1.1y respetable y testigo ínti1110 de lo qt1c 1·,...fie1·e 11<)::i 
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escribía, ,entre otil·as cosas lo sigt1iente: ,, Ot1ando Su Señoría Ilma, ( el Sr: 
l 

Oamacho) tenia que escribir algo com.o Qbispo, le le.ia eI borrador á a1gt1t'Jl 

• 

Eclesiástico de su confianza con el, objeto de ql1e le dijera, si- habia, , 

l1nion lógica entre las p.roposiciones; ó si habia a.lgt1n defecto que pu-, 

diera advertirse en alguna exp:resion; J con la docilidad de U]l niñ0 

corregía ó tacl1aba lo q1.1e se le advert iai.,, E sa hum;i.ldad le hacia es

forzarse por· encubrir todas sus acciones virtuosas, dá.ndoles 1a signifi~ 

cacion más na.tu1·al, y aun de conveniencia o:vd:inaria: s,6Io.i q;ué,; al dar' 

sus explicaciones, solia in.cidir en ca.ndideces que l1aciain reir. Le •in

terpelaban por qué vestía. de lienzo bt1rdo del país; y res:po'li1dia que se 

sent ia mejor colí\l. él, porque le abrigaba más: se neigaba1á dormir e.n un 

catre decente de metal; y daba por razon qt1e tales cam as son muy dé
biles y rechin·an mucho: tenia eiJ:'il la sala. de su cása alg i1nos :retazos 

de alfombra, en lugar de alfombra corridai, y decia que porque aquellos 

eran más fáciles de sacudir: no ac@ptaba la silla de mo,ntar que un 

amigo le ofrecia co,n instancia, sino qt1e pre,feriai la q t:1e usaba 11n do•' 

méstico; porque, segun él, las sillas decentes suelen molestar por . los 

• 

• 

muchos realzados, y no así las que t1san los; criados; porque con el mu-

cho u.so se poire,n lisas y cómodas: le reconvenian st1s amigos porque 

se internaba á las partes más accidentadas de la Sierra , con t-i:n.a comi

tiva de solo tres ó cuatro hombr,es; ·y· contestaba que ternia, si llevaba 

más gente consigo, no encontrar que comer pata sí. ¡Y e'l varon de 
Dios pensaba que con sus razones de niño convencia á los que le es

cuchaban! No les convenoia, pero les edi_ficaba . 

• 

• 
' 

' 

• , § XVI. 
• 

• 

' 

Creemos haber dicho algo para dará conocer al Ilmo. II0 Obis11o de 

Querétaro, como hombre; como sábio, como sacerdote y com0 Príncipe 

de la Iglesia; y lo que hemos escrito no pasa de unos apuri.tamien.tos, 

que alguno otro sabrá aprovechar. Pero en ell'os no hemos forjado u:na 

novela: no hemos tratado de pintar al hombre ·tal como debió. ser; ,sino 

que, tal como fué, hemos procurado representarle. Cerno sobre ascuas 

hemos recorrido la época de la carrera eclesiástica del Sr. Camaoho en 
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la Iglesia de Thíorelia, no obstante que ella fué muy interesante; por
qtte no pudin10s obtener los datos nec·esarios para decir fundadamente 
mucho que á nuestro pesar l1emos omitido. Pero respecto de las otras 

épocas de tan interesante vida, á más del conocimiento per~o_nal que 
desde muchos a110s teníamos del Sr. Camacho, hen10s obten1cto datos 
y noticias de personas caracterizadas, que por su posicion se encontra
ron en contacto, ó m11y ce1·ca del respetable varon, á q11ien asimisn10 
hemos hecho habla1· personalmente por medio de su correspondencia 
particular, y de- sus escritos oficiales. Hemos hecho, pt1es, lo qt1e á 
nuestra insuficiencia_ era dado, para que los lectores que tengan lapa

ciencia necesaria para imponerse de estas páginas, formen j11icio del 
personal, cttyo boceto ellas contienen. Réstanos acompañar al justo en 
la t_riste mansion donde le sobrecogieron y cerca1·on dolo1·es de r1iue1·te. 

El venerable Sr. Camacho habia llegado al XV año de su episcopa
do· sostenido únicamente por el temple de Slt corazon, por la energía 

' de su alma, por la fuerza de su voluntad; pero agobiado su cue1·po ba-
jo el peso de enfermedades largas y dolorosas, q u~ l1abian sido agrava
das por las incesantes labores de st1 ministerio pastoral. Es_te su e~~a
do doliente le hacia pensar, desde mucho tiempo, en renunciar el epis
copado: no por fatiga ni cansancio; no por proporcio11arse descanso )r 

bienestar para sus últimos años, sino porque t~1nblaba, al solo pens~r 
que su incapacidad física le pt1siera en el forzado caso de no_ cumplir 

con sus deberes con la exactitud que Sll delicada conciencia lo inspi
raba. 

Ya en 25 de Mayo de 1883, escribía á un amigo suyo: 11 Desde el 

pasado invierno estoy enfermo de una pierna, en la que he tenido ~ue 
abrirme una fuente perenne que me impide asistir á la Consagrac1on 

episcopal de nuestro excelente amigo el Sr. Vargas, qt1e se verificará 
pasado mañana en la Cated1·al de Guadalajara.1, Desde e·ntónces, el la
borioso Obispo tuvo que limitar sus fatigas, á lo que su estado le per
mitía, en la ciudad episcopal. En principios de J t1lio, de paso para Mé

xico, le visit6 en Querétaro el Ilmo. Sr. Obispo de Leon, y le encontr6 

ya en estado alarmante por el visible progreso de sus enfermedades; 
pero siempre en pié, trabajando siempre. En 14 del mismo mes emitía 
por escrito su respetable juicio sobre un folleto de controversia religio-• 
sa q tte había sido sometido á su censura; y en 20 del mismo, otorgaba 
Slt licencia para la publicacion, sobre la cual dió órdenes é instruccio-

• 
• 

• 

f 

LXXV 
• 

nes escritas todavía de su puño. Sin embargo, ya en la vísp@ra de ese 

día había sido atacado de la enfermedad c1ue le llevó al sepulcro. Lu -
ch6 con el mal, insistiendo en trabajar; 1niéntras le fué físicamente po
sible; y pt1ede decirse que, de su humilde mesa de escritorio baj.6 á la · 
tumba, que le recibí6 en Sll reg·azo helado el 30 de Jt1lio de 1884, po
cos minutos ántes de las cinco de la tarde. Doce dias de padecimien
tos crueles pu&ieron térrnino á un episcopado de quince años y veinti

seis días (contados desde la fepha de su consagracion); á un sacerdocio 

de ct1arenta y cinco años, á una vida ejemplar y digna de inmortali
dad de sesenta y seis años, cuatro meses y veintiocho días ... . 

Aun en esos doce ·dias de suprerr1a prueba, en las largas horas de t1na 

agonía dolorosa, pero tranquila, el Ilmo. Ob.ispo de Querétaro dió ree

levantes muestras de una virtud avezada á largas y penosas lu0has: el 
dolor no le a1·ranc6 una sola queja, ni le obligó á manifestar la más mí
nima exigencia. El que se hizo todo para todos en Sll vida, no ft1é un a 

carga, no cat1s6 una molestia á los qtte cercaban su hun1ilde lecho, á 

cuyo borde se asentaba ya la Hija l)rimogénita del pecado. El anuncio 
·<le la proximidad del término de su peregrinacion no puso terror al al

ma del noble paciente; porque pa1·a él como para el Ap6stol, el morir 

•era ya una ga11ancia; porque éi, con el Salmista, podia decir: A unqiie 

caminase yo po1· rriedio de la so1nbra de la niuerte, 7/JO teriieré nin

gu n desastre, i>orque t·ú estás conniigo. (XXII. 4 ). 

Recibi6 los Santos Sac1·amentos. q11e le fueron administrados con to
da solemnidad; y en cuj·o in1ponente acto, el varon de Dios dio testi
monio de esa fé que trasporta las montañas; de esa esperanza qt1e ha
,ce descender los elevados cielos hasta la superficie de la region de las 

lágrimas; de esa caridad, santa enseña bajo cuyos pliegues avanza el 
escogido cortejo del Cordero Eterno; y á cuya sombra, encontrándose 
la justicia y la paz, se estrechan en abrazo divino, y cambian el ósculo 
' . 
de la misericordia sin fin. ¿Qué pasaba, entre tanto, en el espíritu del 
Pontífice doliente, durante esa sagrada escena, última en qué, en l_os 

confines de la vida, miraba á través del velo de los misterios hácia el 

mundo imperecede1·0, para, despues de un momento, ver con intituiva 
vision, y poseer con actual posesion, la Verdad infinita á qltien siem
pre amó, y el Bien sumo á que siempre aspiró .... ? 

A la cabecera del Ilmo. 1noribundo estaban, para indicar su ca1nino 
al alma peregrina, el Ilmo. y Rev. Metropolitano de la Provincia y el 
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